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PRECIOS DK SUSCRIPCIÓN 
En la Penínf ula UNA PESETA al mes. 
Extranjero, 7'50 PESETAS trimestre. 
Comunicados á precios co vencionales. 

J{eclaceíen y talleresi 'S Xorenz9i 

e?. ..cNunca s© ha conocido en 
"Mtircia/ dentro de los partidos 
,! y políticos turnantes, un desa^ 

cierto y mar@magnum tal, co­
mo akora sufren; nunca se ha 

jí visto en está ciudad, lucha tan 
mezquina y encarnizada, como 
la entablada, ahora por la con-
qnista del acta. 

Y, efecto indubitable de la 
mala organización, de la falta 
de autoridad moral, de la pe­
quenez de sus aspiraciones y 
del deseo de estos partidos,hoy 

' se encuentran sin influencia 
cerca del Poder Central, des­
trozados por guerras interio­
res y desprestigiados ante la 
pública opinión. 

Sin necesidad de analizar mi­
nuciosamente las interiorida­
des de estos y fijándose solo, 
en las manifestaciones exterio-

- res, presentan á la vista menos 
perspicaz su desmoronamien­
to, sns agrietaciones y sus no 
muy lejanas ruinas. 
. El partido liberal de Murcia' 

" que un dia, respondiendo á la 
historia y tradiciones del más 
demócrata de los partidos mo­
nárquicos, fué grande, potente 
y prestigioso, hoy se encuen­
tra de tal modo desquiciado y 
falto de organización, por la 
política personalísima que si­
gue, qué sin embargo de po­
der contar con el apoyo del Go­
bierno—^ó por lo menos debia 
tenerlo—hasta la fecha todavía 

. no se sabe quienes serán sus 
legttimos candidatos y la sanción 
que merecerán por parte de 
los allegados á la Corona. 

La presentación del Sr. Ló-
ĵi«péz Puigcerver como candida-

- ' to por este distrito electoral, 
clarainente manifiesta el des­
contento del jefe de la provin­
cia por la candidatura aquí 
presentada y su tácita desau­
torización. Y el partido liberal 
de ésta siguiendo su resolución 
de presentar y votar á los ya 
conocfdos candidatos, patenti­
za un manifiesto divorcio con 
la indiscutible autoridad del se-

« ftor Puigcerver, reconocido 
*' por jefe, en términos tales, que 
''"sus deseos siempre fueron cum­

plidos, aun cuando se promo­
vieran disidencias d« conside-

e-ración dentro del partido libe-
*''ral de Murcia. 

¿Porque hoy, pues, se le de-
t-«satiende y no se toman en 

cuenta sus órdenes de jefe 
provincial? Y sí el Sr. López 
Puigcerver, presenta por aquí 

'SU candidatura ¿irán á luchar 
en contra los liberales? No se 
concibe mayor desorden. 

Pues, si nos separamos de 
uesto y fijamos la atención en 
'«1 partido conservador, senos 
ocurren muy parecidas consi­
deraciones. 

- E l candidato indiscutible­
mente conservador, será com-

•'batido por ios. conservadores, 
del Sindicato, que prestarán su 
apoyo á los liberales y al rome-
ristai declarando así beligeran-

.í,es á los reprobos, y reprobos 
á los beligerantes. 

Conque s© puede ver mayor 
desquiciamiento. 

Pues á pesar de todo esto, 
anuncian con desahogo que ra-
j^a;.. en otra cosa, que las elec­

ciones serán tranquilas y se 
llevarán como una seda. 

Y es que indudablemente, en 
Murcia, ya no hay ni partido 
liberal, ni partido conservador, 
niñada, que signifique orden, 
prestigio, autoridad, legítima 
aspiración, nada, aquí no hay 
más que contubernios, conven-
cionahsmos personales, plutó­
cratas políticos... 

Mucho se nos ocurre y mu­
cho podíamos decir, pero nos 
contentamos con repetir la fra­
se hoy tan en boga: ¿Quo va-
dis? 

PE iiiiii) i wm 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA: 

Romero Reblado oonfereiieiando c n 
Sagasta; Polavieja oonfci-enoiando con 
SagBsta; el Duqae de Tetuán queriendo 
visitar á Sagasta; todo ol mundo en bas­
ca da D. Práx-ados para pedirle, natural­
mente, sinceridad, legalidad, formalidad 
ei sic de cmteris y D. Práxedes rasoéndo-
se las barbas y prometiendo el oro y el 
mA'iró para después hacer lo que le dé 
su real gana, ó mejor dicho, su presiden­
cial gan!% y quedarse con todos, en el 
seutido genuiuamente chulesco da la 
frase. 

Para evitar esto se han reunido en el 
círculo conservador los prohombres del 
silvalismo, con D. Paco á la cabeza, con 
ánimo da tomar aauerdos aoeroj de 'a 
lucha electoral y ponerle las peras á cuar­
to al Sr. Moret quo sigue haciendo man­
gas y capirotes en lo que se refiere á las 
elecciones: á este objeto la .ya fámssa 
junta de letrados del partido presentará 
al Tribunal Supremo varias querellas 
contra niertoa funoionarios i-ú'jlicos, que 
han cometido vordaderts enormidades 
para fuvoreeer á los candidatos del go­
bierno. E l de suponer que como en Espa­
ña la cuerda se rompa por lo más del­
gado y e! último mono es quien se aho­
ga, pagará el pato á úilima hora cual-
ouer portero de cualquier Ayuntamien­
to. Lo de siempre. 

Esta reunión que se hn oomautaio mu 
cho no lo ha sido quizá en la forma que 
son comentadas las frecuentes entrevia 
tas del rechoncha y pacífloo general Az-
cárraga con algunos elementos que si no 
con tanto peso como el general, porque 
están más delgaduchos, son de mucha 
signiñoación en el cada dia más partido 
conservador. Sa atribuyen estos oonei-
liábulos á disguatos de D. Marcelo y en 
verdad que si no resultan mentira, de­
ben de ser gordos los motivos de su 
incomodidad; ¡por que el hombre tiene 
unas tragaderas y un estómago! Tal vee 
Azoárraga, que es de la orden de meno­
res anda también metido en al jalao aleo-
toral y quiere llevar su granito de arena 
á la digniñoaoidn del sufragio, ideada 
por Moret y realizada un dia de estos (en 
no siendo el 19) por Süvela atid compagny 
l'anited. 

Lras republicanos también andan do 
visiteo y una comisión suya ha estado 
en casa de nuestro infinito alcalde señor 
Aguilera, para pedirle que haya mucha 
pero mucha legalidad en las eleooiones, 
oonio hubieran podido pedirle indulgen 
olas ó billetes de Banco. Excuso decir 
que nuestro colosal muníoipe prometió 
todo lo prometible, reservíndcse acatar 
las deoisienes del gobierno en el asunto 
y coadyuvar á la realización de todos log 
ohanobuUos electorales que desee: como 
ios republicanos no conocían tales resir 
vas salieron satisfechísimos de la entre 
vista, sosteniendo que Moret es Moret y 
Aguilera au profeta. Buen provecho les 
haga. 

En el Círculo Mercantil ha habide ja­
leo al disoutirse la votación del presi­
dente Sr. Muni«8a y ha faltado poco pa 
ra que los asistentes se tirasen log trastos 
á la cabeza. 

Muniosa ha dimitido harto de que 
sus oompañerua de Union Nacional le to­
men la blonda cabellera por h{tberse de­

do enoasillar por esta oironnsoripeién 
cosa que indigna á sus correligionarios: 
que quieren el triunfo de sus represen­
tantes sin contar para nada oon el apoyo 
del gobierno, y hacen bien. Se discutió 
la dimisión en medio de una bronca fe­
nomenal, acordando no admitirla por 
majoria d« votos ochenta y tres contra 
cincuenta y cuatro. Dj suerte que todo 
está como estaba, exoepto algunos socios 
del Circula que han salido da la discu­
sió malparados, moralmente por supues­
to. 

Y sigue el jaleo electoral: Barrio y 
Mier, obedeciendo á instrucciones d la ve­
neciana no réan'rá á sus amigos antes de 
las eleoeiones, supliendo esta reunión 
oon unas euanta^ parrafadas de «El Co­
rreo Español» en las que expresará to­
das las instrucciones recibidas de su R. 
y señor, con notas del propio caletre del 
Sr. Barrio, acerca, todo ello, de la próxi­
ma contienda electoral. Dios los tonga da 
su mano. 

Hablemos de Barcelona. La asamblea 
federalista que ha presidido en la ciu­
dad condal el Sr. Pi ha resultada una da-
capoion para los elementos revoltosos 
que venían á ser los tres mil concurren­
tes al aeto. Pí habló de la auéstion reli­
giosa, defandieudo la libertad de eultos 
y atacando oon dureza á las órdenes re­
ligiosas, contrarias, según dijo, á la dig­
nidad y á loa necesarios fines de la vida, 
y defendiendo la soberanía popular; 
acatada por Inglaterra en su sistema co­
lonial. Un detalle. Pí hablé on castella­
no, lo cual disgustó sobremanera á la 
concurrencia que ostentaba, en gran par­
te, barretinas rojas, en armonía oen las 
colgaduras y luminarias del Círculo Fe­
deral qua también oran de los colores 
catalanistas. Menos mal que hoy no la-
mont imos abolladuras de cabezas fractu­
ras da costillas; pero, en fin, será otro 
dia, mañana, por ejemplo. 

Gástalo. 
7 de Mayo do 1901. 

Tiápida 
Eramos pocos y parió la abuela, ó lo 

que es ¡o mismo, temamos hastanies epide­
mias en casay ahora estamos á punto de 
compartir con los portugueses la que dis­
frutan, la meningitis cerebro-espinal, que 
debe de ser algo muy terrible (á juzgar 
por ese terroríflco nombre que pare­
ce un gargarismo) y lo es, efectivamen­
te, á decir ds los médicos lusitanos, 
quienes juran y perjuran mata.al 50 por 
100 de los atacados. ¡Dios y Pulido nos 
protejan! í)e esta hecha no escapcímos la 
mitad de los españoles de irnos de visita 
al otro mundo y de ello es suf dente garan­
tía el hallarse • ofdando^y de director de 
Sanidad el Sr. Ftdido, gloria de la «me­
dicina laetanten: temblemos por Espa­
ña, que en humas manos está el pande­
ro, y pidamos al Altísimo aparte de nos­
otros este cáliz, porque tal anda la cosa 
per este valle de lágrimas y desdichas espa­
ñolas, que sólo merced Á^-la ¡mttervenoión 
divina líbratkmoi M'pdldjbr, evitando á 
los amigos de hacer níimeros la enojosa 
tarea de calcular el tanto por ciento de los 
atacados de meningitis cerebro-espinal que 
dejaron de oir las manifestaciones electo­
rales de Moret y los propósitos regenera, 
dores de Sagasta. Pidámosla al Altísimo 
fervorasamente, porque ?¿ El no nos atien­
de, no libraremos la pelleja de las manos 
de los dos terribles enemigos que á lo pre • 
senté tíos encocoran: la meningitis cerebro­
espinal y Pulido, que es otra meningitis 
con uniforme. 

MARTÍNEZ VILLERGAS 
Fué D. Juan Martínez ViUergas otro 

conde de Villamediana,aunque casi siem­

pre en musa picaresea y alegre traía á la 
memoria la del cortesano Quevedo; pero 
de haber vivido «a otra época menos agi­
tada y turbulenta, no obstante áu carao. . 

ter batallador y sus 
exoelenes cindi • 
oíones para mane­
jar la sátira, áeaso 
no hubiera sido el 
escritor más satíri­
co, mordaz,; agresi­
vo y ap&alpnado de 

: su tiempo, porque 
J¿^rry^,a facilidad y gra-

y cia con quo sallan 
de sa pluma bri­

llantes y regoeijadas eomposiciones, per­
mitíanle cultivar ©tro género de poesía 
y en él brillar, adquirir renombre y for­
tuna para vivir rsdeado de eariños y co­
modidades. Por tal motivo se ha oaliflca-
do á Martínez ViUergas de victima do los 
apasionamientos políticos que convir­
tieron á España en campo de Agramante 
durante el reinado de doña Isabel II, 
por{[ue ellos fueron loa «[ue le arrastra­
ron á la lucha en que ganó más odios qua 
dinero, á pesar de haber sido uno de los 
periodistas españoles que más grande 
capital reunieron escribiendo exclusiva' 
mente para los pariédioos. 

Vió ViUergas la luz priniera en Qo-
maznarro (Valladolid), ol 18 de Marzo de 
1817, y en esta ciudad estudió el bachi­
llerato, distiugu éadosa por sus grandes 
facultadas para el cultivo de la poesía. 
Por carecer de recursos para continuar­
los, abandoné sus estudios y entré en una 
notarla .coma modesto escribiente antes 
de cumplir 18 años de edad, y cuando te­
nia 21 dio á la estampa «El baile do pi-
flaia», libro lleno de gracia y escrito con 
el ^olo objeto da maltratar todo lo mal-
tretable; poro sin herir personalidades, 
quo le dio gran fama y le abrió da par 
en par las puertas del mundo literario. 
Más tarde, obedeciendo al ambiento en 
que vivia, escribió «Paralelo militar en­
tre Espartero y Narvaez», con el único 
ñu da poner en ridiculo al jefa de ios 
moderados, hecho que tuvo por oonsa-
onenoiaquasu autor fuera tenazmente 
perseguido, con lo que principié aquel 
periodo da la vi 'a da ViUergas en qua 
todo eran persecución s, destierros y en-
oarcelnmientcs. 

La época más agitada de la vida de 
ViUergas y cuando el virulento y f 'go-
80 satírico cobró más fama, fué cuando 
publicó los periódicos «El Fandango», 
«El Dómine», ¿Lucas», «Li R za , «líl 
Burro*, «El Tío Camorra» y el oelebra-
díaimo «El L' t igo». . j . 

Los gobiernas le perseguían oon ensa­
ñamiento de fiera?; m a s e n lugar da 
amenguar sus brios, los acrecentaban, y 
por ello ni un solo tnomento dejó fía de­
fender con la vlolenaia que él lo hacia 
las ideas democráticas, ni do atacar á sus 
enemigos políticos desda los periódicos 
que eseribia. Por mucho ttbmpó fué Vi­
Uergas y sus pariódioos lá más grande y 
temida pesadilla de los gobernantes. 

Como detalle de lo q la era la vida del 
iüoaasable y batallador periodista en la 
época á que nos referimos, decimos que 
muchas .veces escapó de las garras d j la 
polioiá recorriendo toda una manzana da 
oasas, y qafó también se dio el caso de 
salir á la callo y cruzar un cordón de 
agentes del G )bierno metido en uaaofra 
y á h)mbro3 de un mozo de suarda, for­
ma en qua también salieron de las im­
prentas, instaladas en bohardillas ó só­
tanos, varias ediciones da sus pariódi­
oos. 

En 1856 marchóá Cuba, doude fundó 
«D. Circunstancias» y al uMoro Muza», 
periódicos que lo dieron pingues gauau-
oias, mucha popularidad y no pocos dis­
gustos, regresando á la Península en 
1868. Entóneos fundó en Madrid el senáa-
nario «Jeremías», y como tuvo poca 
aceptación, sin duda por habarsa arran­
ciado la sátira de Villorgas, marchando 
nuevamente á Cuba, donde le querían 
como cosa* propia, y donde continué de­
dicado el pa iodismo. 

Eu 1879, después da efectuar varios 
viajes á.la Peqíasula, ragresó defluitiva-
mente de Cuba y Sd est?.bloaió en Zamo­
ra, cuna de BU esposa, doña Inoooqeia 

Fernandez Muñoz, y en la histórioa eiu> 
dad da doña Urraoa vivió olvidado y des-
oansando hasta el 8 de Mayo da 1894, fe-
oha en que le sorprendió la muerte, á los 
setenta y siete años de edad. 

i(ernand« d* J^etvtd» 

ESPIGUEO 
Ha sido designa do para formar parta 

de la ^omisión de reformas aooiales, ei 
oatedrátiooSr. Pie ñas. 

Paos hombre, aproveobando la opor» 
tunidad de hallarse en la oomisióu de 
reformas, oemience ese eatedrátioo por 
reformar su apellido. 

Perqué ese nombre no ha de gustarles 
muoho á los burgueses. 

Lo quo dirán elloí»: un hombre que 
hasta en el apellido tiene piernas, irá 
muy lejos. 
Si nO mete la... pierna en cualquier lado. 

Dicen quo Mella creyendo 
mollar á sus partidarios, .-̂  
hace molla on ol partido 
al puchero renuneiando, 
y renun<íiándo á la dicha 
de aflojar algunos cuartea 
para tener como SU) a . , -
la casa de los escándalos, 
á la que llaman Congreso 
por los congrios que ha albergado 
/Q sé mella nos hace Malla 
á sus amigos mellando!... 
Mas vale Mella tan poco, 
que sí se retira, es clare, 
no hablará nadie dé Molla 
y será Mella el mellado. 

La sociedad de oaraarerog da Madrid, 
h i tomado una resoluaien salvaí|c)ra: 
doolararsa on huelga si loa patrones si­
guen obligándolos á quitarse el bigote. 

/Bravo.'Así, me gustan les h'oiñ'bVjfl 
que no se paran en pelillos para que sns 
asuntos marchen al pelo. 

No deban esos hambres libres eraron-
tir que se atento á la hermosura del 
físico, tomándoles el palo... del bigote. 

Los parroquianog.do las fondas gsna-
rán muoho eon este acuerdo, porque 
hasta ahora los camareros deoian eoma 
epílogo á una cusiion: pelillos á la mar... 
y los echaban á lasopa, sin duda porque 
tenia la mar de agua. 

Y los parroquianos, en vez de mabs-
rrones en caldo limpio, sorbían peios da 
bigote en caldo sucio. 

Aparte do qua los camareros, aunque 
.^levan delantal tienen su oorazoncit» j 
ellos á las camareras no las gastátt. eein* 
pletamente «lisos». 

Y naturalmente, para les pqbref óidmi-
reros est i cuestión es peliaguda j pro­
curan resolverla cogiendo la ocasión 
por los cabellos. 

Veremos como la resual'í'jn, perqué 
como dicen los ohulos y auu las chulés: 
la cosa tiene pelos. 

Y como la pone sobre el tapeta una 
Sociedad en masa, traerá ooleta de se­
guro. ^ 

Y alguno qaa otro rompimiento. 

; Óioe un oolega en la seeoion telegE4ft-
ca, que la prinoesi de Asturias U^«r i 
París eon al semblante tostado por el 
aira del mar. 

Habrá llegado tostada 
por la marítima brisa; 
pero tal nueva es tan vieja t 
y á más es tan fut lísima 
que ninguno le habrá visto 
la tostada á la noticia. 

Leo en el periódieo liberal encargado 
de los solos de violón eu la prensa de la 
corte. 

«Villanueva de la Berena. Can objeto 
de proceder á la extinción de la langosta 
han llegado el gobernador é ingealeroí 
gastrónomos de la provincia.» 

¿Ingenieros gasirónomos^ Pues no hay 
necesidad da decir qué procedimiento 
piensan poner en práotioa para la extin-
eión de la langosta. 

Sa la comerán en salsa varde. 
Para algo aba gastrónomos. 
0^ ft|o quo el patrón d^ tales injaq,!^» 


